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Reunión de Expertos aobre la 
Plan1fioao16n y las Políticas de la Comunioao16n en América Latina,
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El presente documento de trabajo, preparado por L.R. Beltrán, 
abarca la mayoría de lo� temns del Orden dol Día. Se asocia en 
él la exposición teórico. con unns ilustraciones de los proble-
mas do comunicación en Amárica Latina. Se sugiere un orden de 
prioridad para la nccfón normativa y se presentan unas propuea-
tas sobre el modo de traducir los principios en la realidad• 
concreta. Se especifican las prino1pales oontrad1oo1onea, 
obstáculos y conflictos probables de ideología y otros intere-
ses en materia de planif1cao16n de la politioa del desarrollo. 
Se sena.lar. asimismo los temas urgentes de 1nvest1gao16n apli-
cada y las modidas adecuadas para mejorar la base de loa 
hachos y de los datos. 

Se pretende oon el presente documento suso1tar un debate sobre 
este particular, 

.. 

Beltrán S., Luis Ramiro (1974) Las pollticas nacionales de la comunicación en América 
Latina. Paris, UNESCO. 23 p. (COM-74/CONF.617/2). (Documento preparado por encargo 
e la Unesco para la Reunión de Expertos sobre la Planificación y las Políticas de 
Comunicación en América Latina, Bogotá, Colombia, 1974). 
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I.AS POLITICAS NACIONALES DE IA CCMJNICACION 
EN AMERICA LATINA 

�f1nici6n y cnráctcr de ln política nacional de la comun1oac16n 

1. l'ol í tica es w, conJunt.o de prescripcioneo -tanto poai tivaa como nega,tivaa- do
comportemiento social en relac_16n con wios fenómenos, problemas o ·proceaoa

dado:;. 

2. 1A política es e5t.nblecida por unas entidades sociales -públicas o privadas�
que están facultadas para lograr el cumplimiento de .sus prescripciones en

su� ámbitos de competencia respectivos. Existen por lo menos tres nivelen en loa 
que Ge fonm.a1an·1aa políticas: el profesional, el 1nat1tuo1onal y el n&o1onal.
Consideremos estos ejemplos: w,n asoc1ao16n de riaiooa puede tener au propia po­
lítica de servicios mádicos; le. Cámara de Cornerolo de un pais puede seguir una, 
política determinada en materia de importaciones; el Gobierno puede aplicar W1& 
política de la educación que nbarque todo el sistema nacional de universidades y 
ccntroo de cnscnanza privados y p6blicos . 

.). Como la política estatal suele afectar a amplias capas de la pobl•c16n,.por 
lo general será' más conocida que las de índole· 1nst1 tucional o pi-otesionaJ.,. 

Casi todos los gobiernos tienen una política de: a) precios y salarios, b) impo­
sición fiscal y créditos, c) asistencia y seguridad social, d) exportao16n a 
importación, e) asuntos exteriores y seguridad nacional, r) r,gimen de tenenoia 
y aprovechamiento de la tier�a, g) desarrollo industrial, h) vivienda y urbanismo, 
1) educncl6n formal, etc. Por medio de unas polit1cas -públicas o privadas- ea
c6mo Ge orientan y regulan las principales actividades sociales, económioaa,
políticas y culturales de un pnis.

li. Entre otras cosas, laG distintas pol1tica3 aplicadas oe diferencian entre
sí por su grado de formnl1zac16n y por su duración. Algwias de ellas oe

explicitan en unas formulaciones públicas que, en el caso de las políticas guber­
namenlolcs, pueden ir desdo un discurso presidencial a la Constitución del pata, 
pasando por las leyes, los decretos y las reglamentaciones especiales. Cuando 
se trate de políticas 1nstitucion�los explicitas. existirán unaa deolaraoionea y 
regulaciones en las que se definirá normalmente la pol11;,1oa ;correspondiente. En ·
el caso de las políticas 'profesionales, los instrumentos habituales de fonnulac16n 
de las miomas son los códigos Y· estatutos de la profesión. Tombián puede tl&ber 
pol.t tlcaG -)· de hecho esto ocurro con freouenoia- que sólo tengan una torma 
1mplic1ta. Las políticas pueden haber sido concebidas para ser aplioacS:aa durante 
mucho3 aHos, introduciéndose de cuando en cuando ciertos cambios. o bien pueden 
te_ner únicomcnte unn vigencia 11mitnda en el tiempo. 

' /

5.. Ocurre a menudo que las políticas de distintas entidades de un mi� 'pnia no
estén debidamente art1cul�as las unas con las otras. :Y no es 1�'auente 

que sean contradictorias las unas oon las otras. La politioa que.siguen loa a1n­
d1catos, por eJemplo, so opone norm&.lmente a la de los empleadores. ta'polit1oa 
oficial puede ir.en contra de la de �ntidades que represente:.p unos,inte��• 
privados. 



· En las sociedades <lo:nocrát.icos, puedo suq;ir wia política nl!cional de la
conciliac16n do int.crcsc:. diferentes, de carácter profesional, institucional y

c3t.at.nl, sol>r<: un tema. dado. ror lo �encral, esa poU tica nacionc1l habr·t\ do fd1·­
r.1ul,u·r.� tJo fonr,a cr.;,l!cJta. 

r,. Como l,"\ comu:1icaci6n es decisiva para la existencia misma de la sociedad, 
lon pa1�c� �igucn de hecho unns políticas de la comu.nioación, por ejemplo, 

laa relat.1vas a la asignación de las frecuencias de radio y ue los canales do te­
levisión, a ¡a protección del derecho de autor o a la sanción do la difamación y 
laa ca!ur.inlan. Otras políticao serán quizá menos visibles, a saber, las referen­
tes a la censuro de prensa o a la fabricación, importación y distribución del 
papel de periódico. 

7, Al Jgual que en el caso de otraG políticas, las que versan sobre la comuni-
cación pueden esta�:explicitadas -en distintos grados- o bien ser meramente 

impl1c1tas. Pueden también haber sido concebidas para varios afios o para. pe­
riodos do tiem?O más breves. Vienen formuladas tanto por entidades públicas como 
privadas en los niveles local, regional y nacional. 

8. Con hartll frecuencia, las políticas de la comunicación son sólo parciales,
est.o es, se refieren simplemente a una parte del sistema de comunicaci6n,

noj·malmentc a un medio dado·. En América Latina, rara vez están integradas las 
politicno correspondientes a los distintos medios de comunicación. Análogamente, 
dobido a antaaoniamos de intereses, no suele haber W'l& gran artioulaoión entre 
las políticas do diversos propietarios de esos medios y los de los profesionales 
correspondientes. Y algunas, o todas ellas, pueden no ser a su vez plenamente 
compatibles con las postuladas por el Gobierno. 

Más ostensible todavía es la falta de coherencia de la mayoría de e�as polí­
ticas con re�pocto o los planes y la política pública de desarrollo nacional. 

9. Do ahí que quepa concebir una politica nacional de la comunicación como un
�onJunto 1ntc6rado, explícito y duradero de poli�icas parciales, organizadas

on un conJunto coherente de principios de actuación y normas aplicables a los 
procesos o actividades de comunicación de un pais. Por el momento, no exiete 
prácticamente ese tipo de política nacional en casi ningún país del mW1do, n� 

· 3iquicra en los muy desarrollado3. En el caso de los menos desarrollados, ln
inexistencia de una política. nacional de la oomunicaoión es, sin embargo, más
grave, ya que os imprescindible organizar las necesidades en materia de oomunioa­
clón para poder acelerar el desarrollo,

II. · Ji\Jncianes principales de esas políticas

10, Lós políticas non instrumentos normativos� instrumentos para fomentar ln 
elección y la frecuencia de un comportamiento dado y para obstaculizar la 

aparición o l� frecuencia de otro determinado. Indican las posibilidndes · de 
actuación lícita y·también las prohibiciones. Son, pues agentes de socializaoi�n 
y de control social (ain lo cual no puede existir sociedad alguna) para diversas 
capas de la población. 
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11. Exi:;tcn diferentes grados de c�timulación posi tivn o ncgat1.v_,!! por modio de
P.!i tas políticas. Pueden limitarse a fomentar cierto modo d'-' octuo.r o puodon 

ir ��� lejos, esto es, pueden apoyarlo o incluso recompcn$arlo. Análogamente, 
ln� polític�� pueden conrtor, prohib!r o incluso sancionar ciertas actividades. 
La cst1mulac16n positiva apunta a socializar a los individuos en el sentido de un 
dctcrm1nodo modo de actuar; ln negativa ejerce un control &ooial con obJeto de 
evitar que surjan comportamientos indeseables. Combinando estos dos enfoques do
"1necnler1o. sociál", las políticno intentan lograr una pauto. de conducta relati­
vamente estable. 

12. Como las dcfinicione� de comportruniento "deseable" e "indeseable" son sub-
jetivas, puede ocurrir que una política parcial sea rlgurosamont.e opueat,

n otra política parcial, sobre esa misma materia. Es, puos, imprescindible que 
existo una política nacional global, para poder armonizar unas normas contra­
puestas y ensamblarlas.en Wl& pauta viable y uniforme de comportamiento aceptable

para la mc1yoria. 

13. Debido al carácter mili tan te de unos intereses contradiGtorJ.oa 1·esul ta dl-
ficll llegar a tmo. tro.nso.cción entre ellos, y pal'o cstnbleccr y llevar a

lo p1·áctica una poli tica nacio:1al hay que recurrir a ln persuao16n, al arbi trn.te,
a lo coordinación e ir,c_luso a una fuerza coactiva, de la que en general sólo 
dispone el Estado. La política que sigue el propietario de-un medio de comunica­
·c16n, por ejemplo, puede postular que lo. labor de educación popular incumbe al
Gobierno y que las· instituciones privnda5 del ramo no tienen que ocuparse de elln.
Por Gu parte, las asociaciones profeaiono.los de los sistemas de comunicación J do
educa.alón pueden propugnar que eaos medios de o001W11oao16n·part1o1pen en la edu­
cación de masas. En tal caso, el Gobierno podrá incluir en su politioa nacional
una serie de nonnas para compartir la responsabilidad entre unas entidades póbli-
oas y otros privadas.

14. Tombién puede ocurrir que un periódico siga la política de dar gran impor-
Loncia a lns noticias de delitos y delincuentes y que e�to sea oonaiderado

conveniente po� los responoablcs y propietarios de los medios de comun1o�o16n por 
razones comorcialos. Ahora bien, teniendo en cuenta los efectos noo1voa para la
sociedad de GemeJante modo de proceder, el Gobierno podrá optar por una política 
de reatr1cc16n en ese campo, y podrá sugerir en tal caso al periódico que modi­
fique Gus criterios, ya sea estimulándole de vo.rios modos para que aotde as1 o 
bien sancionándole legalmente hasta que modifique su conducta en beneficio del 
inter6s general. 

·· 15. Un gobierno puede adoptar tnmbián una pol!tioa opuesta a la publicidad en 
la radio, pero las organizaciones del ramo pueden oponerse a ellaa invo­

cando Gus necesidades económicas. Recíprocamente, unas empresas privadas pueden

consijernr Justificado producir y d1Gtr1buir peliculao sobre temas sexuales y 
1{b1·os por11ográfico:;, pero el Gobierno puede prohibir osaG actividlldes. pai:a pro• 
tegcr ln snlud moral de loo Jóvenes. ',. \!·. 

16. En ciertas ocasiones, la politioa no enoaJa con la realidad. Por eJemplo.
aun cunndo la ensenanza libro y gratuita de todos los niffos en edad pre­

escolar pueda ser Wl postulado politioo de los gobiernos en paises oomo loa de 
América Latina muy rara v�z·existe u¡ia capacidad escolar adecuada al oreo1m1ento 
demográfico. En materia de oomun1cao16n, puede oourrir aa1millll0 que el libre 
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nccc�o, en condicione� de igualdad, de toda la población a los programas.de los 
r.iodlos do comwlicación social sea un postulado politico, enunciado incluso en lo. 
Consti t.uoi6n, poro o. 'u práctica tan s61,6 uno. minoría de la poblacJ6n -como 
o�urre de ht1aho en la mt1yor!a dé lM paise.s latinoamericanos ... podl•á. goin.r eí'ect.i­
vomontc de esa po::;ibilidad.

JII. Elementos de una política de la comunicación 

17. Es 1 ndispen:mble tener un conocimiento adecuado del sistema y de los pro-
cesos de comunicación para poder definir precisamente las pautas deseables

cl•J oomportnmicnto al formular los principios y normas pertinentes, que pueden 
calificarse tru�bián de elementos integrantes de la política nacional. de comun!­
cnc16n. Van dirigidos a los aspectos claves del sistema, basados en el conoci� 
miento de su estructura y funciones y de los diversos procesos que se efeotUan en 
el seno del sistema. 

Conocimiento del sjstema 

18. Suponiendo que en cada país latinoamericano exista do hecho un sistema glo-
bal de comunicación, se puede decir que tendrá, en general estos dos gron­

do:. i,ubsistemas: el subsistema interpersonal (de relación directa) y el imper­
ñonal (de ,ma5a�) 1). En ciertos pnises_h�y una �ercer elemento, �n forp¡a,de un 
subsistema mixto, compuesto por combinacioneo organizadas de los otros dos. 

19. En el subsist�ma impex•.aonal, las emisoras de radio y los periódicos son los
medios de- oomunicao16n más generalizados. En el subsistema interpersonal se

otLá produciendo un sinfín de intercambios tanto muy organizados como sin estruo­
turao. Cabe citar como tipos de actividad organizada en el subsistema los servi­
cios de extensión o divulgación agraria y los órganos locales de desarrollo de Ja 
<H)munidad. 1 Pero tambión han de incluirse en este apartado los servicios de un 
vinJant.e da oomercio o los de un párroco. 

En el Gubsistcma mixto co.bo citar corno ejemplos deatacados los. pl,mes de formación 
1·ux"1.ÜcG y los onleces radioescolares como los foros agrícolas que se organizan en muchos 
pnísefi latinoamericanos y que se irilciaron en Colombia hace ya más de veinte ru1os. 

' 

20. Cualquiera que sea el esqucm, de análisis que-adopten, los responsables de
fomentar la política nacional de comunicación no podrán proponer unas nor­

mns sesantas sin estar debidamente familiarizados con el sistema global de comu­
nicación dol país. Solamente ·conociendo relativamente bien su estructura y sus 
fun�iones o determinando cuáles son sus puntos fuertes y débiles� podrán·'esbozar 
uno·s planes adecuados para su funcionamiento, y más precisamente para su'meJora y 
crecitnicn to. 

l) Se dice que existe un verdadero "sistema" cuando, además de tener unos 11-
rnites precisos, as! como unas conexiones de "entrada" y "salida" con lo que
le rodea, las p�rtes que le integran se influyen las unas a las ot5as. No
ocurre siempre· esto en tod�s los �ªiªªª. De �echo, en mu�ho_s de e1�os, itPfl.dos 'subsistemas principales no estári'todavía suficientemente oomotfilioH 
entre si.
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01 ,:,crvnción de l proceso 

21 . El hecho de conocer e l  sistema es difícilmen te disociable de su percepción 
de los procesos . Aunque la observación precisa y completa de eeQs proce­

&n� es , por Gupuosto, una larga empresa de 1nvest1gnoi6n, quienes forlll.llen la 
pol 1 t1ca de comunicación deberán tener por lo menos una rápida percepa16n gene­
rnl de e l los para poder formular de modo pertinente unna normas de comportamiento. 

22 . l.,') necesidad de tener ese conocinúen to resulta tan obvia que baata1•4 con 
decir ahora que la pregunta a la que han · de dar cumplida respuesta los

ob:;ervndore_s es la siguiente : ¿Quién está intentando comunicar y de gu, mensaje 
se trata, cuál es su finalidad., a quiénes va dirigido, con gu, 1n�trumentos o 
med ios de c·omunicación, guiánes serán sus destinatarios y ouAl.es aua iteo1,s 
npnrent:es? 

El esquema de observación implícito en esta pregunta destaca la 1mportanc1a 
del modo real de f\lnc1onruniento del sistema al comunicar unos individuos oon 
otros . 

23 . Los renponsables de ln política do la comunicnc16n pueden utilizar ésto u
otro esquema de observación pero, cunlquiera que pueda ser lo  que se �ro­

ponuon observar, no deberán perder de vista la complejidad y fragilidad de todo 
e l  proceso !cuando estobl ezcnn los normas pertinentes para orientarse en una d1-
rccc 16n dada . 

2'L Las caracteristicns del �lstema y de los procesos de .comunioao1� que ue 
consideren convenientes deberán derivarse de la detenninao16n de las neoe­

sidndes de comun1cac16n aspiraciones y recursos de la población para!''.que : eaa . 
comun1cac16n sea democrática . Con harta freoueno1a, parecen atenderse pr1no1p&l.­
mente las necesidades do la minoría que controla el sistema a la vez que no se 
tienen en c'uenta_ las necesidades de una mayoría desvalida • .  Incumbe evidenteme.,te 
al �obierno la misión de corregir esas situaciones en ol sentido de la igualdad . 
mediante la formul��ión y la aplicación de una política nacional . 

r.:nt1dades gue hay que orientar 

25. · Toda política debe apW1tar a orientar un comportamiento colectivo más que
.individual . Las reglas formuladas han de ser acatadas por unaa�_entidadea 

sociales,  por unos grupos relativamente formales de individuos dedioadoa a la
comun1cac1 6n . En la mayoria de las sociedades abundan esas. entidadear. -en el eub­
_sistema interpersonal de comunicación- hasta el punto de que a menudo�reaulta

. :•: '" di ficil determinar cuáles son las entidades claves . Es desde luego • t4o11 
�dcnt1f1car entidades interperGonales de oormmioaoión oomo loa oentrot eaoolarea 
rurales o las asociaciones cívicas locales que laa aot1vidades que ae rllevan a 
cabo en determinados procesos do comunicación de club• deportivos, o�at1vaa 
composinas o sobre todo camarillas looaleo no fonnales o terias dom.itil.iea de
agrioul torea . 

· · · ·  

n :

26 . En el subsistema impersonal de comun1oao16n, no se planten problema &1.gwlo 
de determinación o 1dent1ficac16n . La evidente eapeo1al1zao16n . Y  el alto' 

nivel da fo�1zaoión rao111tan Wl&a p:L.av,s t�C?1les par� �. olas.1t14Mi�;., � I '  ·� 1
ea bien sabido, ae entiende por .medios de oomunioao16n aooial laa 1Jiit1tuoioneo · · 



do ' cor.;un1 cac 1 6n i :nr,o rzonal en lo�  :;cc tore s tie la prensa, la radi o, la telev i s i ón 
y o l  c i r.o .  l)J vo1 ·so� 1r1!l trur..cntos :;�1Js 1diarios como los l i b1·os , los discos , l a:.; 
c Sn t.a� (<:n .:wroteo o cm "coscc: ttez" ) y la:i t1•ansparcncins fotoar4fi oaa pa;o)'c c t;.a.  
t,lc:s pt·openc.!E:n � :::c:r hoy C :"1  clie.  mccl1os de oor.iun1oaci6n soc ial po1.• s1 mlsmos . 'rie­
ncn, sin cmbilr·-:;0 , "t.:.r·�c tcr ino t:--urncntcl en rclaci6n con la comun1cac16n 1nterper­
:;onnl de �rupo . 

De rno<.lo nnálo,.;o, P.Xi � tcn ci c 1 · t.05 ::.ervicios de comw\icac i 6n muy conocidoc 
que d� hecho lle&an a unn er�n masa, por agregación, pero cuya finalidad 

esencial conoi� tc en faci l i tar la comuni cación interpersonal de carácter no d1-
1 �c to .  Tal os ostensiblemente el caso de las entidades especializadas en el  uso 
Jcl t<: lófono, el te légrafo y las radiocomunicaciones ( tanto de profesionales �o-
rno do aficionados ) .  

.,., " . 

28. La formulación de una polí tica exige una cuidadosa identificación de todos
loa tipos existentes de entidades de esa índole y la determinación de los

que probnblemcnte más pueden coadyuvar n incidir en el comportamiento con ru-r.?&lo 
a las normas estipuladas . Podría deci rse que las pol í ticas tienen unos dostina­
ta1•ios especific�s y,  al igual que todo buen especial ista de la  oomun1cac16n, 
quiene� formulan las políticas deben conocer perfectamente los grupos especiales 
a los que van principalmente dirigidos sus mensajes normativos . 

IV .  Pri oridades de las pol ! t icns en América Latina 

29. Uno de los modos de clasi ficar la comW1icaci6n en acción consiote en re••
curl' ir  a la.s siguientes cato�orias básicas : planificación, producción,

d i s t1· 1buc ión ,  util i zación y evalunc i6n de los mensajes,  siendo la pr01.lucc16n y �a 
d i. � tribuci ón las �ue - más se prestan a la formulación de la política correspon­
ulcntr. . Esto es lósico ya que ,  incluso en el nivel de la comunicación de masa , 
la percepción y el consumo de los mensajes sigue siendo un proceso individual que 
queda dentro del ámbito de la política en cuestión . Existen, sin embargo, facto­
rea qµe merocen ser tomados en considerac16n, por ejemplo, la d1Rponib111dad de 
medios de comuni cación, la dis tribuc ión do los instrumentos de comunicación. el 
acceso a ooos medios y la utilización efectiva de los que se ofrecen . 

JO. Do los da.tos relativos n América Latina. por ejemplo, · se desprende que , ::.1 
bien la disponibil idad de dichos medi os es rel ativamente grande , sobra todo 

.. en ol caso de la radio, su distribución es asimétrico. . Las minorías urbanas es­
tán ton bien atendidas como en los países desarrollados . Las mayorías rurales ,  
en �ambio. tienen un acceso mínimo, y sus oportunidades de comunicación interper­
sonal en el ámbito rural no son tampoco excesivas . 

Jl . .  · El oJ stcmn de comunicación de Am6rica Latina tiende a ser det',?ctuoso por no 
. ' 

haberse prestado ln debida atención a factores como los ante:i ind�.Qa<.\!?s , 
A con�ccuencia de todo· ello,  los procesos de comW1icac i6n no suelen ser tunoiona­
loJ en re lación con muchoo objetivos nacionales como los que se refieren al des­
arrol l o .  Al no existir una poli ti ca apropiada que tome adecuadamente en conside­
ración las características de ciertos públicos , gran parte de las energías de 
c:>mW\i cac16n se desperdi cian o se aprovechan mal en varios sectores . Se gastan,
por ejemplo,  swnas considerables en muchos países latinoamericanos para produoir 
y distribuir publicaciones de enseftanza agrícola que la población no puede enten­
der . También se pueden invertir grandes sumas en la construcción de infraes­
tructuras de comunicación social sin prop.eder a unas inversiones similares en los 
programas ccrres,ondientes . 

' •• 1 
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32 . Cabe odvertir dc fcctoo análogos en el funcionamiento de los órganos do
formac ión e invest1coc16n en materia de comunicación o en los espeoializa­

doj en focili tar el intercambio de conocimientos por medio de una labor de doou­
mcntoc 16n y bibl iotecns . Con un pequeno número de posibles excepoion�• en � 
número limi tado de paioes ,  no parece haber unas políticas para orientar la aotua­
c16n de esos tipos de instituoiones e� Amárica Latina . 

33 . Por ejemplo, no es infrecuente que una acumulnción considerable ' de conoci-
mientos -acopiados en bibliotecas y en centros de documentaoiónl no eat6 

complnmontada por un mecaniomo adecuado de distribución . El crecimiento de ' 10s 
ccnt1·0s de formación en materia de. comunicación no es tampoco muy coherente : no 
nbunda.n en América Latina las escuelas de radio, televisión y cinematografin y es, 
en  combio, muy grande. a veces el. número de escuelas de periocUsmo, hasta el :.punto 
de que el ·  mercado no está en condi ciones de absorber sus egresados . Esto ea cla­
rnmcn te contrndiotorio con el hecho de que las orgonizaciones de rad1 Ód1tuaión 
c:; t�n aumcnto.ndo más rápidruner. te que la prensa .  Los centros de 1nveai1gaoi6n aon 
todnvin muy poco numerosos y débiles , y algunos de ellos se dedican a 1 veoea a 
c � tudinr un solo tema excluyendo otros no menos importantes . Hay, por oJemplo, . 
probablemente más de 30 estudios sobro la difusión de las innovaciones en la 

1 

ngr1 cultura , pero se carece práotioamente de estudios sobre 1,s conaequenoiaa pa-
ra l os ni�os de los mensaJes radi ofónicos, o sobre los valore� que prqpagan loa 
programas de televisión producidos en el extranjero o sobre el rigimen da prop1e­
dod de las empresas de publ i cidad . Y sin embargo, a falta de :una politioa al 
respecto, no cabe penr.ar que un país pueda organizar el sistema de; oonunicao16n 
de un mo<lo más adecuado . 

)4 . Hasta el momento, un importante sector de las actividades en materia de 
comunicación -princi palmente de carácter interpersonal- ha quedado total­

men te nl mar�on do los in tereses de los 1nvost1gad.oros latinoamericanos en el 
t.c<: tor gcnernl de ln comun1cnc16n así como de los planificadores y de los rospon­
:;uh lc:;  de la polí tica correspondiente . Se trata de l a  comuni cación referente a 
1� organi zación o ge::;tión,  especialmente en las entidades públicas .  Uno do los 
fnl lo5 más grandes do la administración pública en esta región del - mundo pareco 
dcbcr:;e a rol los do comunicación . Con harta freouoncia, los : organ:lsmoa of1o1al9a 
no r,aben comunicar adecundamcnto entre sí o con el exterior . Esto ea, 1 la OOITl.Uli­

cac ión entre quienes trabajan en un órgano dado suele ser tan def1c1en� como la 
comunicación entre órganos y eñtre ellos y el pdblico � Unas •�tructur� anti­
cuadas y burocráticas y. la falta de peroepoión de loa proble�� parecen expl104r 
en parte qu� , tanto vertical y horizontalmente como en loa d1v,rsos niyel•• en 
cndn caso, la estructura estatal tenaa lngunaa de comun1oao16n� que ob■taoulisan

• .  lógicamente · la efectividad y eficacia de todo el sistema . , .

¿No convendría también contar con una política rel&tiva a este

act'uaci ón en materin de comunicáción? 
,/ 

1 
t�po de 

.l . . . . : 
· 

, l 1 ·• Existen ciertas actividades de comunioao16n especializad.a.a que •r.e� re-
cibir lo. del:>ida atención por parte de los respónaables.�.d• la. pol1tioa oo­

rrcspondiente , por 'ejemplo, las relacionas póblioaa, la publicidad, loi· aondeoa

de opinión y la propaganda . La� dos primeras corren a cargo d' entidad•• oOIDlr­
c1alcs y las dos óltimaa pueden .. ser llovadaa a oabo por eaaa_ •111Pre■aa � �- 6�:-
nos oficiales . · .  . 1 ¡ ·
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;:/), . ;,:ucha:. cr.ipre:sas p1·ivadas e fcc tú,,n i nvc s t1r;ac1 oncs en las que bo!:wn su nc l.u,1-
c i ón .  So c�rc ce , sin cr;,bargo , en Am6r ica Latina de una poli t.icn sobre e l  

acceso o l a  in forr:ación ob ti:?nidn de e�c modo con fines que no sean el de vende r 
lo:> produ_c to:., . 

}7, Vari o:1 es tud ios han cr:i¡;e zncJo n documentar las activ idades de publ i c 1dod en 
c10 1·tos pt: foes la l.inoar.'.c u· i cano!; . En algunos de ellos se pre tende que muchos 

¡,ubl i c i  t.arios son al rr,enos en parte responsables de 1nduc 1 r a las ins tituci ones 
de l cc c tor .c.le la comun i cac i ón soc ial a :  a )  promover una p�u tn de compr� i rraci o­
nnl en l o  pohl o c i ón,  i mi tando l o  que ocurre en las sociedr.de s de gr,u1 co_ryswno; ,
� )  d�r a uno::; ma teriales tri viales o sin importanc i a  real preferencia con respecto 
� l o::; 'l;,H! podrian tener una mayor s1cni ficaci 6n , para el pueblo en ccneral ; c )  frc -

. nar lo:; c :afuerzo::; de evoluc i ón social y fomentar el manteni miento del s t� tu 9\:1º '  
d )  faci l itar la adopción t.le vnlores ajenos a l  alma nacional ; y e )  implantar un 
cCJnforr.ii�mo social al suaci tar un deseo de evaGión de l a  real idad . Muy pooos gobie r­
noD de Amóri ca Latina han formulado hasta ln fecha una política definida en relación 
con lo �ctuac ión de las empresas de publ i cidad que , según se dice , proceden de e se modo, 

}(L Otr·a ac tiv i<lad de comun icnci6n especi ali zada que por e l  momen t.o queda fuera 
<.le l campp de l a  pol í ti ca de la mayorí a  de los pa,ises latinoameri carió., ·:,� ¡a . ·  

J • ' . 1 • 1 • • • • •• • ' • ' 

<le l�� agencias in ternacionales de noticias . De las i nvestigaciones real izadas 
al e fe c to. se flc::iBI.'t!'Pde que la  c irculación de noUcias en América Latina 'e stá en 
rnanos no latinonmeri canas . Las noticias: que llegan del mundo a Améri oa:·�tatina y 
q 1Jc van desde , elln al mundo, e incluso la3 que circulan entre pa1 ses la�inoameri­
canon , son producidas y dis tribuidas princi palmente por la Associ ated PreGs , la 
• in1 ted Press Inte rnational,  al paso que las agenci as europeas , que suelen depen­
c.er de :-.us BObiernos respectivos , corresponde una proporci ón muy pequen,i" de ese
io�al , Las a6onc1as latinoamericanas de noticias -las dos o tres que exiaten­
tl i � tr1 uuyen un porcentaje mínimo de las noticias difundidas en esos paises ,

lCuáles son las consecuencias de esa si tuación? ¿Es compatible con los 
intcH'cses naci onales la actuación de las entidades que difunden noticias extranJe­
rao? l Heflc Jan adecuadamente la real idad l atinoameri cana? Si la respuesta a 
ec; tas preguntas es  negativa ¿no deberá haber una pol ítica encaminada a ejerce r una 
leg i timo influenci a  sobre esas actividades? 

39. O t.ro aspecto muy importante desde el punto d� vista de la  política estable­
cida es e! de la propieclAd de los medios de comuni cae: i ón social . Aunque la 

, información empíri ca dista mucho de ser sati sfactoria, todo parece indi �ar que 
so da una concentración en vari os niveles . En el plano nacional , en oa;,� la  
·tercera parte , de 1os  países de la regi ón se  observa l a  existencia de ol iijopol ios
on ln prensa, ' la radi o, la televisión y la indus tria cinema to¡:;ráfi ca . · Hay 'en

• •  1 

e oos países indi viduos o empresas fami liares que poseen , ·por e jempl o, 15. 20 6
m/Jc.i cm1 :.ora:. rudiofónicas,  2 6 3 emi sora� de televi s i ón y varios peri ód'icos y
r�v i r.

6
t..-1:. . En . el plan

6
o r·c1:;ional , exi ::; t,m empresas que tienden a domlnai:-

1
1
l
(
a :pro­

,1ucci n y dis tribuc i n -ol menos por zonas- de las revistas recreativas • ilustra­
Jns , 1 ·clatos novel ados , modas , hi storias detectivescas y de contenido s�xual ) .  ·
Uny también erpprosas do producci ón y distribución televi siva que controlqn w,a _
c_ran prop9rci�n de1 . contenido de la televisión en varios países y que eatán nor­
malmente asociadas oon consorci os e.xtrarregi onales de oomun1cac16n .  Lo'"iils'mo' ! 1 

cabe docir  de las principales empresas de publi cidad de la región, que son fi lia­
les de grandes companías de los Estados Unidos de Améri c a ,



¿ Pueden los paf acs  la t inoar.10 ri canoG pcrmi iirsa el lujo  de que p1·oaignll c�n.n 
c1 c l l v id ,1d�:; ::; in con t.1 ·0 1 ni  ori entac ión alGuna? 

11 0 .  Se r,ue<lo afir•mor· algo análo[!;o de la ul tramoderna tccnolo(dn d e  ln comuni-
caci 6n trar.�nacionnl , que es tá haciendo su aparici ón en lo. resión ,  por 

c Jc r:iplo, en el caso de los sat6li tes . Como todas las 1nnovacione.a l"�esul to.n oon­
vc:nien t,cs  o clesaconsejables see;ún cual sea su utilización , los satélites podrán
:.; 1.1perar en gran medida nruchas de las actuales restricciones y dificultades en lo 
tocan t:e a llegar a la numerosa y dispersa población de lo::; pnfoes latinoamori cn­
r,o:;; . Pueden facil itar considerablemente la educación · generalizru!.a al I servic i o  
de l desarrollo y contribuir a que la región sea miembro de  pleno derecho de  ln 
cul tura y de la sociedad mundiales. Pero también se les podrá. utilizar·, por su­
puoz to,  pnt"a atender unos intereses que estéh en contradico16n oon loo val ol'e::t 
necenidades e intereses do los países e incluso con su soberanía y aeguridad 1 1 11-

c ional . 

¿No será , pues , muy urgen te que esos países formulen unas políticas por ti:
ncn te .G  en relación con el  empleo de esos medios de comunicaclón ,  tc.n atrac tivoo 
pe ro al mismo tiempo flUizá de doble filo? 

l¡ J .  Ciertas relaci ones claves del sistema y de los procesos de cormmicac16n l"e-

visten una importancia permanente . para la formulación de la pol'.iU:oa . co-
rretipondicntc. Una de las más evidentes es la que se da entre quienes poseen loo 
medios de oomunicaci6n y quienes los manejan, entre los empresarios Y. sus emr,lea­
dos . Como ·ya hemos dicho, cada grupo propende a tener W1a política propia, en 
do fcnoa de sus intereses, y por ello surgen naturalmente oonflioto� entre ·ellas � 
O tra importante relación es la existente entre los propietarios y empleados de 
nsos medios de comunicación y el gobierno, que puede permitir su l�bro utiliza­
c i ón en una proporción muy cercana a la plena impunidad o bien nctuf,\r de un modo 
caui dictatorial , pero on todo caso de un modo 1mprov1a1blo con gran .rreouenoin. 

Análoga importancia tienen las relaciones entre los medios de oomunioación 
soc ial y el público, y entro las diferentes instituciones de este sector. 

Al no existir una política nacional global que tienda a racionalizar todas 
e�as relaciones ,  el  sistema. de comunicaoión de un país no podrá llegar a estar 
plcnnmento integrado .Y, por. ende , los procesos de oomunioaoión no podrán alonnznr 
su nivel óptimo al servicio del bien común . 

42. La lista y los ejemplos expuestos hasta el momendo distan. mucho de ser
exhaustivos pero pueden facilitar ulteriormente un debate y e.x.amen¡:una

evaluación y unas propuestas detalladas por parte de 19s .. expertos . 

v .  Plural idnd de conceptos y do idoologíao 

1i3.  En los últimos aflos , el  concepto tradicional de comunicación ha pasado a 
ser un tema de debate , en par�ioular en Amárica Latina . El plaq�amiento 

Lr·adic�onai' más conocido considera · l.a oomun1oa.o16n oomo un proceso deill·t'ir. 
l
,ll�ª�.ón

de expe_r1enoias (relativas al �o�ocimien.�o, la� actitudes' y el oompc;, ., . ��Ri� ,i(lfl , 
una o más personas n otra persona ' o personas . Por lo  mismo ha preval o la L 
iden de que la Ecrsuasión constituye el principal objetivo, cuando no al ónioo, 
de ln oomun1caai6n. 
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44 . . :,on cd ti cou cor.c..:\'.:r,:in •.Hi t,'.\ cunccr,c i ón <.l i c iendo q1 1c se bast'!. en aq�umcmto::; 
l�cn1 co:; e i<lcol62: ! r:o:. . r re: t.ern.len que el  concepto mcc,'in i co de trnn�mi � i (?n

p1:cc!c <l !  :-: c i  l ;.:r:r. 1.,: ;.: ¡,l 1c :i :-·�c a : a  rc a l ic!üd humana,  en _  la cual no se t1·nnsficrc 
n1:i.l 1:.� 1 1t.c nadn de: �ar, c:lr, í l 'i t.u a ot.ro,  y quu las  sel'\&les  om1 tidus por una l)C' l 'SOrlil 
:�6 1 0  pod1•án Lc 1• rcci bid11� e i n t-::? :--prc tadas por otra en el caso de que el  reccp to,­
conozcil cJcbi<Jt::;P. n Lo l a  c l tivo o c6u ieo 0111plcado en esa transm1c i6n .  Aducen aai ­
ui :;r.-,o e: l  hecho c.1<: q1Jc ln persuasión no es  sino una de 1� .  rnuchas final idades que 
¡;r.rsceu ir.10:» cu�nclo comJn icamos con otras personas . Más · 1 ,. esos críticos afir .. 
::-,an que el  <!onccí,t.O tradic io:1al de comunicación implica 1a1a concepción autocrá.­
t. J c� de la re lación humana en la cual prevalece una comuni cación unilateral , 
T,criñancc1 en<lo e l  destinatario como el  objeto sometido y pasivo de l monólogo de 
un actor pc rsua3 i�o . 

t.5 . $e propone , en cambio,  que l a  comuni cac ión debe concet::irse como un proceso 
de 1 n lc l"acción soc ial poi· med io  de un intercambio  egu ilibrndo de experien­

t; las <:n l n  GUC par ti ci pen - los teres humanos con múl tiples final idade:; . 

�•� partidarios de estn tcoria insisten en que i mpl ica el predominio del 
c! i á lo,,o !;Obre el monólouo , con obje to de llegar a una comunicac ión horizontal , 

búGadj en una d i 3 tribuci6n equ i tat iva de las oportunidaden para que todos pue­
dnn onviar así como rec ibir mensajes,  y ser de ese modo influidoL a la vez qu� 
i nfluyen te s .  

46 .  Aunque cabe e3perar que la  concil iación resultará posible , es  inevitable 
' 

quo , por el momento, las dos concepc iones sean claramente diferentes y se 
opongan la una a la  otr� . Las id eolo5ías informan, desde luego, las teorías y 
las pol í ticas J ,  por consiguiente , la pol í tica nacional de comunioac16n se basa-
1·6 en la 1deoloc;ia que predomiro en el país .  

Como parece veros ímil que la!i pol íticas parciales de la  comunicación ten­
�an su ori�cn en ideologías distintas ,  según toda probabil idad la política global 
do la comuni cac ión entranará Wla transacción ideológica . Característica capi tal 
d� esa transacción es que se llegará a una espec ie de teoría mixta y acep table 
ci� la comuni cación . 

,,7 .  En un país en el  cual predomine en general una rigurosa ideolo�ia l iberal-
cnpi tal ista ,  será.  cla.amente ostensible este postulado central : una liber­

t.od Gin rc::;tricciones para ·1as empresas privadas en el sentido de poder dedicarse 
Al ne0oc1 o  de la comuni cac ión sin control del Estado ; además , las insti tuci ones 
�o comuni cación propiedad del Estado y adrninistradas por él serán muy pocas o 
muy .4ébiles o bien no existirán en absoluto . 

En un pa.1 :.; en e 1 que predomine , en ge ne ro.l , una rigurosa ideología soc 1 a­
l�·· rc�.1 ró. un pos tu lado dlamctralmen te opuesto� a saber, no halJrá una propie­
dlld y admi nis trac ión p1·i v;idas de las instituciones claves de la comunicac�ó�., que 
c.:�;tal'án en manos del Estado . 

Un pnís  ecléc tico en punto a lns 1deoloc!as o que intente amalBamar el 
el cop1 ta11 smo con el socialismo se caracterizará por un postulado intermedio . 
En todo caso, la  pol ítica nacional de la comunicac ión reflejará necesariamente 
-d., un modo manifieeto o - no- la pauta ideológica predominante .



l1 FL i io  j 1 1 t-::n tn1 ·er.10:;; , por sup�1c ::; Lo, cla�i  fi cat· lo$ p,"\ Í sc::; l -1  t1 no::1111c 1 ·i cn11or; con 
.J1 -rcl�lo a c�a::; ca tc�or.í oo itlcol6e;1 cn::; . E3, r. in  c rnuar�o. inte1 ·co,intc .du:; tü­

car  q 1 1� r:n la rna:,oría de ellos exi s te desue hace tlcmpo una fuc1· tc tcndcncin n 
conccclc:-- a l a  inrr.en::..i 1¡¡ayo1·1a de l a  población el ncccso nl poder econ6inioo, poli­
li c t"J 'J cul tural . Una participación social más amplia constituye un  postulado 
c ·1 idcn te de la ma:,oria de los ¡:,ro�ramo.s gubernamentales . Y, para poder llevar a
la  pr�c t 1 ca e::.c postulado, la pol ít ica de l a  comuni cación habrá de contener unos 
e l  áu�ulas en el sentido de que l a  cornuni cnción deje de ser un privilegio más pa:·u
l a  minoría y se convierte en un bien cultural dol que todos puedan gozar . 

11 9 . En directa re lación con lo anteriormente dicho, los responsables de formu-
lar la política de la  comunicación habrán de velar por que ésta no a�a 

exc lusivamente vertical y unilateral ya que , si no se democratiza el sistema de 
comun icación,  la mayor participac ión social a la que aopiran muchos gobiernos 
como cri te rio de iBualdad resultada i nalcanzable . 

V1 . Ji;, c ia  una pol í ti ca de la  comuni cnci6n al servicio cl ol  desarrol lo 

'.)O. Unos datos refe1·entes a más de 70 pa ises indican que e l  desarrollo gene1·ol
de un 'país está directamente re lacionado con el c1·ccimiento y mejoro. de au

!d :; Leme, y sus proceso::; de comun i caci ón .  cuanto más desarrollado esté un pais,  
t.an t.o mtu. de::;a1�rollndo estará también su  siGtemn de comunicación y,  reaiprooa­
mcn tc , un pa ís de bajo nivel de desarrollo tenderá n tener un sistema de oomun1-
cnc 1 6n muy elemental . Los progresoG cuan ti t:.ati vos y cuali tativoa de la eduoao16n,
ln sanidad , la industria, etc . ;  suelen estar opoyados por progresos similares de 
la es truc tura y las funciones del sistema do comunicación y viceversa . 

Es tas tendenc ias rigen tamb16n en el co.so de Amórico. Latina . 

51 . El proulema que se le::; plantea a los países menos desarrollados estriba, no
obstante , en que esa correlación demostrada no implica forzosa y aut.amát1-

comcnt.c que sus necesidades estén siendo atendidas ; A esos países lee queda to­
davía W1 largo trecho antes de poder activar el elemento de oomunicao16n de modo
tal que pueda actuar como motor de l desarrollo .  

5� . Hay otros problemas que so refieren al tipo de denarrollo al que están
nbocados y al contenido del slstema de comunicación correspondiente • 

Por ejemplo, si se concibe básicamente el desarrollo como Wl oreoimi,nto 
"tS teri nl y un progreso económico evaluable en t,nninos de produco·16n ·y consumo,

:: ... éabrá afirmar que un número apreciable de países latinonmericnnos se están acer­
cando ya a unos niveles npreciables de desarrollo.  Ahora .bien, ¿cómo :•• d1atr1-
g_uyc e�e ·  pro�reso? ¿Mejora . la Just i c ia social,  reduce laG distancias aooialea o
garon ti zn a l  número i nmenso de pornonns desvalidas unos mejores · mod1

::;
• '  ri expre-

. \ '  :'\ s 16n de ous aspiraciones y preferencias en los asuntos públi cos, y a \,.oa 
individuos de más libertad y respeto? ¿o bien ocurrirá que el progreao'aiaterial 
y el c1·ec1m1ento eoonómico estén consolidando esencialmente los privilegioa de 
unas minorías poderosas, que no so sienten propensas a oedor ante unu pre11onea
do evoluo16n soo1al? 
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,\ � ! � ;: .. " :  ': 1< • r: ;·. <: : e: :. :: o  ck l .: . c C', r 1 c � ¡jc i ó1 1  de l a  c o:nurn .. ! , !c 1 6n ,  l ot, l'l? fJponrr n ­
l� l r. :. , ! ,� : :, 1 , c ,.i. � l. � t; :  .. <. ;-. (: ;; ·., •: <.:«r.\¡ , o  <l e: �>c , ... ó.n tene r ciei� tas i :  : . .  c l ?. rnr. �ob1·c e l  
t !  1•,o , r 1 1 f'q r[ , j c-, ' : •:: (H; : , ;;; l 'rn ;  ! r, !-h� : ·,\ !i U !: pn i :-;e s  cunndo dcd " cuál  ha Je  se x •  la  
·con tri bJ c 1 6p c!e: l :.i  co;;,1,;r. ici;! c l 6n a e �e p1�oce s o .

s, . l�n m:.1 c hú!', ;:. d sc =:  l ll t.i noa::-.c ri cí.lno� se ha tend ido en  e l  úl timo de ceni o a
u nri rov i :.; ! l.,n del c l á t; i c o  mode l o  mate rialis ta d e l  de sa r1·01 lo naci onal , co­

� i �do d o  l o� ¡,a S oeB dc sarrol l ndoa <lc l  mundo ,  y a  Dcan capi tal i s tas o socialistas .
E�  r..odc: ; o 1 1d t:(,re ce o ::; tni·  dando � ·e su l  tudos que sati s fagan a l a  may or í a ,  ni s i ­
c.•J i or;i r:n l o:;·  pa ! sda mu.:, de sá.rrol : o.d o!5 . Lns minor ías soc i ales  menos favorecidas
y una Juventud al ienadn es tán ex ¡ ,rc &nndo su de sconte nto con la concepoi6n de la
v i dn que en troria � l  «.ode l o  de de sa�rol l o  de esos paíse s . De he cho , c iertos l �t1 -
noar:",er1 canos hri.n em¡:>ezado a pone r en tc:la  de ju i cio muchas de las carac Leris t icas
J e l  mode l o  clásico  y e s tán 'buscando otro más humano y democrático.

54 . �; i :.o op t:1 por o l  c l A s ico mw<fo 1 o ma teri a l i sta,  se podrá de cir que el  ti po
de: :. . •  · elila y proce sos de  com1.1-'l .i c  .. i�� l 6n que  predomina hoy en  Amé rica Lat i na 

u : , 1: 6  ,. , .  � o:-wonl!nc i n  con c ua modal idad de des arrol l o . Los medios de comunicac i ón
�= :ic ! �. l e :� tltn con Lri bu.yendo a fomen tar una mayor producción y están bombardeando
!: l c:c r·e: t, ·o de l os i ndividuos para convencerles de que deben consumir más y más .
Todo perece ind i car que se e stá equi parando el de s�rr:oll o  casi exclµsi.varo�nte, 1PPn
e l. he cho de . poceer más cosas y de produc ir ' y '  uti li zar más bienes y servid:tds .' Se
� n tá 1 n tcn tando , e5to � i n  tene r en cuenta lo que l os la�inoamericanos puedan per­
ml ti rsa ni di luc idar si , por esa imi tac i ón ,  van a l legar a ser me jores sere s
h1 unnnos - 1 1 \n•<w � di gnos y creado: .. es- o si, por el contrari o ,  van a salir perdiendo
on rel n o i ón con · eoos aspec tos bás i cos .

55 . En cambi o ,  si so adop ta un nuevo model o de desarrollo en el que el creci-
mien to económi co y el bienestar físico  se consideren únicamente como inn­

tr'Jr.i<m tos pnr·a alcanzar el máximo nivel posible de dignidad humana ., libe rtad y 
nnpac i dnd c readora en un tipo de uoci edad verdaderamente igual y democrática ,  en­
Lance s  el p�po l del actual sistema de comunicación en América Latina será Juzgado 
r,l"obaulemcm to de o tro modo,  e sto en , como disfuncional -ya sea por indiferenc ia o 
por µuro an La�oni5mo- para esa modalidad de de s arrol l o . 

�G. Do todo ell o se <le spr·cnde que l o� postul ados sobre las funciones de la co-
mun i cación en el dena�rollo de un paf s  han de quedar corroborados por una 

e l  nro. fo1 ·mulaci 6n te órica del propi o  "de sarroll o " ,  por l o  mismo que es indispcn­
snble una clnrn .ue terminación teóri cn de la " comuni cac ión" . Así pue s ,  lo� res­
pon3abl e s  de la 'polí tica de l a  comuni caci ón -espec i almente cuando se enfrenten 
c�n .. una fal ta ele c lnra coherencia ide ol ógica en  las de fini ciones ofici ales �e l 
cltJsarrol l o  de su paí s- pueden verse obligados , también .�n este caso, a luq�fir por 
un eqij i l ibrio teóri co antes de que puedan formular unas normas para el sistema de
co::1un.i'cac i6n, a fin de que resul te c ompn ti ble con el proce so de dcnar1·ollo es-
<!C'lr,iuo . 

'YI . Llec;ndos a este pun t:.o , es muy probable que se enfrenten con un prob�ema 
totalmente nuevo,  a saber,  e l  de expresar una p olíti ca no solamente por rne­

d l o  de l os ins trume ntos 'norma ti  vos habituales  ( reglas , reglamentos , leye s � 1 .'éi�cla­
i ·o.cioncs , e t_c . ) sino ademá!; a travé s dq unos planes  de comunicac ión concehil�p· t(¡i ¡

1 1 1 • __ ___,_ ___________ ....;... �il" "T 1 1 

ospeoífi cnmcnte para · cncaJar dentro de unos planes de desarroll o  más ampl ios . En 
la  actualidad, no abundan los países  latinoameri canos que tengan una polít�oa



n�c ionol da co��nicac ión orien tada en el  sentido de ln  pol í ticn gl obnl do d�H­
,'HTOl lo  y qui'? �e traduzca en unos planes de comun1ca�ión t?nsambl:idos on un plnn 
noc i on�l de desarrol l o .  

58 . /,hora bien,  ¿ por qu6 habrán de ocupar al prirncr plano cosas como lo políti-
ca nacional de comunicaci ón y los planes de comunicación al servicio del 

de ::.arrol lo?  ¿J·lo o& a.ca::;o ln comun1cac 16n algo que haoe todo al mundo · y quo , por

ende , no. requiere una organización especial ? Y, oomo el desarrollo  ea ál�o quo 
to<.Jo e l  mundo hace , ¿ no eo  acaso ev idente que por supue::ito comunica1·án entro si
pora poder l l evarlo a cabo? · 

59 . Si la comunicación fuera algo que todo el mun<lo hace Gicmpre efio1ente�nto
y la gente comuni cara si empre e fi cazmente al servi c i o  del de sarrollo,l no se 

ncccsi ta rian de hecho 1oz planes Y· las pol íti cas de desarrollo .  Poro bast.n con 
un C j fucrzo m1n1mo para observar que , por el contrario, la gente comunica de un 
r.,oclo inefic iente lo moyor par te del tiempo y que a menudo ni siqui era consigue 
esa comuni cac ión . E5to es lógico ,  yn que la comunicación es un prooeao que en­
traf'\n inevi tablemente numcroso5 pel igros de fallo o desor�aniznción en todos y 
codn uno. de sus pwitos . Es te proceso es téll'l complejo como los propios - seres hu- ·· ,m�nos y gira en torno a tantas variables -de las cuales sólo algunas de ellas 
pueden ser controladas por quienes intentan comuni car- que ea más pro�e. que la 
incapacidad de comunicar bien consti tuya la regla, y no la excepo1ón .  ,�: t 1 

, _/ 

60 . ?or consi�1ente , incluso en el  nivel más elemental de la interacción hu-
mana , es preciso organizar la comunicaoión para que pueda ser no laólo efi­

caz nino también eficiente , esto es , efectiva oon un costo de energía :racional . 
Y cuando haya que or«anizarla para que desempene un cometido ingente y global oomo 
el  da al canzar el desarrollo de un país,  esa organización tendrá que ser· de un 
�ro<lo y de unos carootcristicas quo aparentemente apenao ui  se peroiben hoy en 
d í a  en Am6ri ca Latina . 

6 1 . Una pol í tica es la raí z  intelectual general sin la cua� ninguna oreanlza-
c ión puede dar frutos óptimos . Y los planes no son sino una expresión con­

cre ta de una pol!tica apl i cada para orientar unas series de terminadas de oomp�r­
tomicntos en unos marcos dados de espacio, tiempo y recursos . Una y otros son 
urgentemente muy necesnrioG para poder facilitar, apoyar y acelerar el desarrollo 
de Amé 1·i co. Latina .• 

62 . Esta región del mundo cuenta con una experiencia de planificaoión del deo­
arrollo que tiene más de 20 a�os . Con la ayuda de varios orBoniamoa inter-

.. nocionales, los 30biernos latinoamericanos ho.n formado un plantel de e.xoelent.ea 
c!i trategas y planificadores del desarrollo que eJercon !iU$ actividades 8fl Con­
�c Jos , o incluso Ministerios ,  de Planificación . No es quizá fortuito' que loa
economistas y los inecnieros hayan sido los profesionales que sobresaltP.O on 
cfio� temas . Como en los modelos de desarrollo predominontes en la re�� se ha 
aGi�nado hasta el momento una importancia primordial a las variables eoóñ6mioaa 
y f1Gicas , esta situación reGulta comprensible .

. 

003 decenios de esfuerzos do ose tipo parecen haber. ensenado, s1n , emuareo,
a muchos habi tantos de la región -entre ellos a ciertos deGta�ados eoo���� 
del desarrollo- que el modelo dista mucho de ser el ideal y que la plad1oao16n , • 

do los aspectos no económi cos y po fis1oos del deaarrollo requiere tanta ateno16n

. .



co::;o lo� o t. : •c,:; , c• .. úr,dú r.c, 17,(1 :; ,  :'1.: :· .:.ó<l i ca·m�nte , uno::; proyectos de desarrol lo bien 
coilccb1<los do:.d� los ¡,1 1:-, t.o:::; cfa v .i :; tú f .í.:;1co y económi co, e incluso bien finonc.in­
Jo:. :1 <!o tario:: rJr: l  : ,n. r  ."'o:1cl  r.r1c0f,ad. o , o bien no han alcanzado sus obJe tivoJ o 
bJcn h:,n fro c r: :: .-:· lv  ¡ ,,.: l '.'.l 'J � .. i::.ph:rr.cn Le . 

IJn:i o l P.r.c ! ó:, car, >  t;:il c¡ue !io desprende de esoa fallos es que se ha dado por 
:;up•J,,:.. ló l !, d i r.icn� i6n r.ur.inna o :;e la ha pnsado incluso totalmente por nlt� . l)o 

hecho, l oo ¡; l::i:11 ficlldorc:. e:. t.án descubriendo que influir en e l  comportamiento <.le 
loa &<H·o� hur.:l!r,o:; rP..:ul t:.1 n.ucho más <l i  fícil quo man ipular el n<;ua, la tierra , lo&
pl&n t.�n 'J lo:; nnimales .

: :o habrá n•mca , desde l ueGO, una "progromación humana" o una " ingeniería.·, 
soc ial II en un ::;enticlo riGuroso y total porque los seres humanos no se prestan · •  
flic 1 l  :¡ cor.1;>lc t.:ur.cnte a l a  observación o a la  man1pulac16n .  .Deducir1 sin embargo, 
do e l lo que r�sul ta impo�lble una plani ficación eficiente y democrática de la  
c�nduc tn 5oc 1al sería erróneo . La hi storia nos ense�a que la conducta social 
�ucde plnn 1ficar5c y hanta cierto punto no puede quedar sin planificar · en un país 
que asp! :-o n un verdadero desarrollo . 

64 , Se tra ta , pues,  de or�aniznr el comportamiento humano en el sentido de una 
evolución social , sin menoscabar sus valores propios ni amenazar sus de­

rechos 'J de movilizar, estimular, or'ientar, activar y ensamblar a los individuos 
sin tratarl os como obje tos o como ci fros . 

Se necesita ur�en tementc encontrar la solución a cuestiones como eans . Las 
que empiezan a formularse se ba:.an nmpl iamente en la importancia. de la comuni­
cac ión . 

6� . Los modios de comunicnc 16n -espec ialmente los que lleGan a un eran número 
de 11ersonas- no :;ólo hon de informar y motivar sino que además han de �­

·rnvar a la eclucR�i ón . El desarrol lo exi�e un aprendizaje acelerado de numerosos
y muy d i versos principios , acti tudes y destrezas . Esta exigencia suele alcanzar
un crndo t&l que no cabe satisfacerla fácilmente empleando sólo los medios pri­
vados de comuni cación . Incumbe al Estado· W1n misión a este respecte . En materia
do inotrucc16n escolar por medio de la televisión ,  muchos gobiernos latinoameri­
canos han desplegado considerables esfuerzos, pero queda todavía por hacer algo
�imilar en otros muchos sectores de gran importancia .

66 . Debido en parte a la falta de coordinación entre los planes y políticas, el 
si stema de comW1icaci6n de muchos paíse� latinoamericanos parece oreoer en 

c·l oentido de apartarse del equilibrio del desarrollo . Por e jemplo,  las emisoras 
de  racliodifusión urbana están proBresando al mismo tiempo que siguen escaseando 
10:1 peri ódi cos ruraleG . Muchas de esas nucvns y numorosas · cs tnciones de radie 
; '(:ba:;:_1r1 ,1pena:; el perí me tro urbano o ni siqu io 1·a lo cubren totalmc.nte en .�l. .pPso 
tic: ln:.. �randcs ciudades . Pero por muy l imitado que sea ese alcance y por mu.)C 
i.,uja que resulte ln  cal idad de las emisi ones , l.:  radio parece se:a.1 un buen ·ne·�ocio 
j' scc;uirá creciendo, al pa5o que otras industrias de comunicación urbana como ln 
jH'oducc ión ci nema to,:;ráfica �e l imi tan a vegetar . 

67 . ¿convendrá de jar campo l ibre a esa evolución o habrá que intentar encauzar­
la por medio de una política y unos planes adecuados? ¿se pueden utilizar 

arbitrariamen te l&s limitadas energías de comunicaoión de un país sin ir en 



. . .• 

u: tr- i n:ento di:: las peI":";;j)Cctivas de desarrollo? Por otra parte , Gi se estim.i dc ­
�c�ble  la i� tervenc16n estatal en esta cuestión ,  ¿hasta dónde puedo llegar s in  
ahoe� r la  inici ativa  privada? 

6B . La plani f lcación de la comun icac ión ti ene indudablemente varios nivel('& , 
En los inferiores,  Ar.i6rica Latina ha acumulado ya cierta experiencia . Por 

c jcm�lo,  alB�nos organi smos anricolas de la Argentina, Chi le y el Porú hon podido 
c ::; tat.l eccr unos esbozo5 preliminares de planes de comunicación en apoyo do los 
p l nncs

0

do desarrollo del sec tor rural . Es áate un comienzo muy positivo pe�o qlle 
hnbrá que elevar al óptimo promoviendo las meJoras en un nivol superior, a sabe1• ,  
el  de .  la propia pol í tica do desarrollo rural , que no parece haber progresndo 
hasta ahora lo suficiente , debido quizás en parte a unas variaciones de�tado 
frecuentes de enfoques y planteamientos . Recíprocamente , la integración con ln 
pol itica global de desarrollo de unos políticas de deoarrollo rural duraderas y 
bien concebidas habrá de llevarse a cabo con tod.n urgencia . 

ú 1J .  Un paí s que está abricmlo claramente nuevos cauces en e l  Gent1do de una po-
lítica nacional de comunicación al servicio del desnrrollo es Colombia, quo 

por al�o es la  sede do esta reunión de · expertos . Unos grupos privadon o incluso 
ofi ciales de nl to nivel han siao · notablemente dinámicos en los dos 6ltimos anos. 
ponderando lo. necesidad de esa polí tica, acopiando datos ú tileG para ella y em­
pezando a estudiar el modo de concebirla . Se trata de una empresa prometedorc1. y 
po tencialmente fecunda más allá de las fronteras colombianas , 

70 . No se dispone todavía de unos respuestas formales y coherentes , Pero oomo 
es preciso encontrarlas , la  Unesco ha convocado la presente reunión da 

exper tos representativos ,de diversas experiencias, capacidades e 1nqu1etuclea 
lntinoamericanas . De lo" ·c¡ue 50 trata es do concebir una política naoional de oo­

municaoión que se traduzca en unos planes de oomun1oac16n - que están, k au ve1, 
en5amblndos con los del desarrollo  en general . 

VI I .  Procedimientos para ln formulnción de una política nacional 

71 . 

cuál 

Un gobierno convencido de l a  necesidad de 
municac ión ,  adecuada a su· política �lobal 

es el tipo de org�nización que se requiere 

una política nacional de la oo­
de desarrollo, · deber, decidir 
para tal ·rormulao16n � :. .

LaG posibilidades de organización nv escasean, y no es - probab.l,.�, que ,W\ oo- . 
quema dado se amolde a todas las si  tuaoi ones nacionales que exi'ston •ff�rioa 

• ·· _ . U\ tina . Pero hay un c ierto 'marco general básico . que permite distin�i.ttinodalida­
'.. des de adaptac ión a las pre�erencias de cada país . Cualquiera : que · �·•i:; !� ���o

�oco8ido , será reciso ue unas instituciones estatales ae alto nive •Mdeee nen · 
.:ún napcl prominente en caa labor. ya que se necesita un� ·outori_dad -���al para
po<lQr locrar la inte8rac16n y conc1 liac1 6n de puntos do vis ta contrf'ISºª • 

. ... . .. . 
¿Quién habrá de formular la -pol ítica nacional de comunicación? ;- : : · 

72 . Todas lns · ent1dndes públicnG y · privadas que participen ya en iu ,P�itJoaa 
nacionales de oomunioa.c16n deberán intervenir en el· intento de O�r:� 

pol ítica gener: l 1 total de oomun1cac16n para el pais . Como ya ha quedado 'clioho, 



. .  
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,,! .. , .:i  rn tld/'.\dc� obur.clnn y t.icndcn con frc�ucnc io. a sccuir  un:i !j  pol i t i cno in<..lc.:¡:,cn­
<1 J cn :.,,� .t:.an ,m�o de l�o  ot. , •n:; ( r)or e jemp l o ,  ln!; insti tuc iones del Gcctor ele loG 
1;11icJ J o:. ,je: cc,1:1.Jr: i cn� i ón :;<>c i a l , l :1::; a::.oc i a c i onc s do p1·opic t.arios do cr.oG rnt.·d i C\:. ,  
l c..:i ,u.;oc 1 ac i cmc� profcJ l onolc�; del 1·mno , lo::; d i fcrcnt.es m1nJ ::; tc 1·.1 os ) . 

1) , /, oí pue� ,  uni:i prir.:c :-a rr,cdida de or{!;anización en e l  procc:;o de formulnc i 6n
de uno pol í tica po<..ir1a con::>i st ir  en pre¡:iarar unn 1 1 :i ta detal lada de quienc� 

se cJcd i cnn �ctual rr.ente a l l evnr a la  práctica unas polit ict1G de cornuni cac i 611 y 
rlc tor�i na r cuá les  son c5n5 pol í t icos, en e l  seno do ln  admin1strac 16n del Esta<lo 
v fucrl\ do cl l n .  r-�dion te un anál isis  clasificatorio, esa l ista puede conve�­
t i r::;c en una nomenclatura,  esto es , en un instrumento de ident1 f1cnc16n máG 
j)rcc i so ;¡ que puede satisfacer varias f innlidades . "> 

711 . Ahol'a bien , una pol í ti ca democrática sólo podrá ser dc ternúnndll por ()ulencs 
a<.lmin i::;tron lo:; rr.cdios de comuni cación y las entidn<les estatales rcluciona­

ons con ellos . El propio públ i co debe tener la opor tunidad de contribuir a esa 
lahor . Si n embareo, como esto nf�cta -en pri ncipio- a. todo el mundo , la fase
:: t euicntc en l.! formulación de ln pol i  t i c  a pocká conG i .'.H,i r era di scurrir uno:; mé ­

todo$ a,Jecua�o::; pnrn se lcccionn1· unos grupos cívicos representati vos -no vincula­
dos con el  ncaoc io  o la  profesión de la comunicac ión- y cu.vas opini ones re flejen 
1 03 pnrcccrc� de la pobl ación .  No se trata de un a  tarea fácil .  

' 1

l�ec�nj &mos odccun<lo� para la formulaci ón de una pol í ti ca de
ln comun i caci ón

75 , Suponiendo que se hayan identi ficado todos las insti tuciones pertinentes y 
que se les haya invi tado a participar en esa labor, por conducto de un de­

terminado número de - aus miembros, l cuál será e l  modo más eficAz de organizar su
troba

►
lo? 

75 , �Jn grupo de con:.ul torc::. cm j nveGtigac i ón s obre la comunicación,  convocado 
por la Unc3co,  ha :,uBc riuo que uno de los modos de l ograrlo podrí a  consi �­

t� r en lo creac ión de un ConscJo Naci onal de Política de ln Comuni cac i.6n, óq;ano 
nu tónomo encnq�ado de esa misión * .  Si se considera q ue se trata de un mé todo 
v1nble ,  se plontearán c iertas pre�un tas, a saber : 

- l Cuántos deberán ser sus mi embros para que sea a la  vez representativo
y c fi cnz?

¿cuál deberá ser la es tructura directiva del Consejo?
- ¿1•cnd1·á el Conse jo la au toridad necesaria para consc�ui r  la apli cacióry

de l a  política establecida o se limitará a formularla remitiéndola acto
seguido al gobierno para su ejecuci ón? 

Pueden ve1·::ic má3 de talles en " Propue::. ta:3 para un programa inte1•naci onal 
de inve s tigaci ones en ma teria de comuni caci6n 11 , · uNESCO/COM/MD/20 ( 1 0 de 

• ) ti septiembre de 197 1  e Informe de la Reunión de Expertos en Poliyica� y 
Ploni fícaoión de l a  Comuni cación'\ UNESC0/COM/MD/24 ( 1  • de dicieiabnt'.1 dfp , .. 
1 972) . 
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Tnstn1mento3 de formulnc 16n do unn pol í tica de l a  comunicnc 16n 

77 ,  El  órgano respon�able de formular la pol í tica nacional de la corrunicaci6n 
tendrá que estnblecor unos cri terios para la elección de los 1natrwnentos 

de 060 pol í tico ,  Parece probable quo .revistan gran importancia  por l o  menos es­
tos dos factores : . el alcance previsto y el grado de aontamiento dea�ado , 

7:3 . En relación con el primero de ellos, se supone que una política nacional 
debe intentar ensamblar todas las políticas parciales , Su finalidad es to­

ncr el máximo alcance posible . 

79 . En cuanto al grado de acatamiento, ¿estará la polí tica nacional concebidu · 
con la  finalidad de conseguir que se acaten cualesquiera normas que 'hnyan 

sido adoptadas? Es decir, ¿no se. limitnrá meramente a · sugerir sino que tratará 
de implantar una actuación dada , mediante unas motivaciones pos1tivaa y nogat1-
vos? En tal caso, el tipo de instrumento central que se requiere consistirá en 
l oBrar que se apliquen y cumplan las reglas estipuladas . El de índole más Connal
5cr ío  uno Ley General de la Comunicac16n,  en la que se estipularan laa normas
bási cos para cada uno de los: sectores principales de dicha política, y que so
de talle.rían ulter1onnente en W1as reglamentaciones específi cas pard cada uno de
el los .  ,. : 

80. Aunque en muchos pa1se� latinoamericanos existe ya, por ejemplo, una Ley
General de la Educación ,  on la que se esbozan la política general en oon

campo, práct1oamente ninguno cuenta con una Ley General de la Comunioaoi6n, Como 
ya ,ha. quedado dicho, la mayoría de ellos sólo disponen d� . leyes especiales que 
r�gulan las instituciones más destacadas de este sector, .por ejemplo, unas leyes 
de radiodifusión y televisión o, con menos frecuencia quizás , unas loyea de 
prcnoa . i ·  i '

! 

01 . Los elementos más específicos de una política nacional común se fornularán 
probablemente de un modo menos formal y coercitivo P,oro, :Si se quiere que 

estén verdaderamente 1ntcgrado3 , sus nonnas no podrán discrepar : ocnoiblemente do 
la lcgislqción genoral . 

82 . También a este respecto seria fundamental establoccr una buena nomenclatura 
descriptiva y comparativa de los inntrumentos de formulao16n de la política 

do la comunlcao16n. ¿Cuáles: deben ser loe pr1no1palee elemento• deaor1pt1voa y 
los parámetros de comparaci�? 

Opc iones propias de una política de la conrunicaci 6n, . I ·  

, .  

Si la formulación de esa política ee efectóa de un· modo democr4tioo, sur-
girán cie1·tos problemas cruciales como loa siguientes :  . . , . : 

. t ' (' . ..  
- ¿cómo conciliar la l ibertad de información con el' �erecho a. i1-:,piroteoo16n

de la vida privada?·. : • 
, ¡  . ,  

- ¿cómo armonizar los intereses políticos o eoon6mi0os de las 1nat1tuo1anea
privadas u.e conrunioación con el bien oonln y oon unas aot1v1�ep,. de ,
comun1caoi6n no lucrativ�s? ., 1 ��- � . 1 . � , · l

• &Cómo oombinar la rimoión' da recreo y esparoillliertto de 1 ioa medio• de oo­
mun1cao16n aooial 9.on la runo16n oduoat1va que imponen loa planea de
desarrollo? • ' ·  : · 

1 '

·, 1 
1 



;, r;.r,r.�o evi t.� : ·  l .:!  1;:: .n i �; •J l .::. c l ór: rJc l  púul ico por los rr.edios priv.ido!. o pi'1-

i� 1 i e,;:; ,j,., c r.:.�:.;-, i c ,1.c: i 6n? 

- ¿ !-:n ,¡ i 1I: ;1,r:�l i d:, l o:; 1:1ct! i o;; d ,� comun ic::ic ión :.iocinl deben fomentar la i nno­
v,'lc J.6r, o í,rocu:·,u· cor.:;crvar la tradición'?

- ¿¡�n q1.:G :,;céli<.la delJcn contl'i bu ir  los medios de comw11cac16n a integrar
:-. ,.,; b� u l  t.urnz üist i :-. t.ll.S (•n un paf :, ,  en c ont1·apos 1 c 1 ón n la ne ces idad de
rr.�r, t.<mer ur.a s pe r:.ona l i<.iaJos di ferenciadas?  
. 

. • ¿cómo r,1 •otccc:- y for::cn t<1r los va l ores , la  soberanía y la sc,3uridnd na-
c 10:-1D- l cz  mc<.i i an t.e la comun i cac i ón e incorporar al mismo tiempo cada
pa 1 5 ,  �or medio  de la ac tual tecnología de la comunicación, como mi�nr 
bro de la soc iedad mund i�l?  ,l 

- ¿ LJ6ndc terminan e l  derecho de l Estado a controlar la  comunicación priva­
da y clónde �errnina el de recho indiv idual a la  comunioao16n?

- LC6mo l le�ar a un equilibrio entre la w1ifonnidad de los mensaje s ,  que
cuele oer un sut,product.o de la concentración de ln propiedad de los
medioG do c omun icac ión ,  y la diversidad de los mensaje s, que se alcanza 
m�� f�cilmcnto mediante una dispersión de dicha propiedad? 

- ¿En qué medida y en qui': condiciones se autorizarán aportaciones ex t1·aujc-
1 ·.'.ls al :; i c tcma ele comun i cac i ón?

- lQu6 pueden hace r 1oz países, por separado o en aerupac1ones regionales,
po.ra dP. r�noP.rse contra unas ooeraciones de comunicación indeseables
q..ic a fec ten a su tc H'l'i toi•io nacional pero que queden fuorn . do su 
control'! 

- ¿Quá deberán hacer los gobiernos y las instituciones privadas del sector

do la comunicac ión parn proporcionar a l a  población ,  en especial a ll'.
rural , el pleno acce�o al si stema de comunicación? 

- ¿ puec.ie llee:ar a ticr la comunicación hori zontal y "dialogante" en una
estructura social que si�n siendo vertical?

811 . Clras much::i:; pre�unto.s vencirf.in a las mente� de los rcsponoables de formular 
una pol ítico. nacional de la comunicación .  Como no exis ten respuestas cla­

ras y proo1sn:; , tendrán que abrirse cnmino por entre las estructuras ideológicas 
do GU poi3 ,  oir lo que les dican unos y otros y dedicarse . ineludiblemente a una 
dol icndn po ro compleja y deci s iva labor de equilibrio y armonización .  Es 1ndu-

.. 'd "\ble que nunca quedará satisfecho todo el mundo con sus respuestas , Pero· sus 
·e�fuerzos no serán vanos y habrán demostrado que han sabido hacer frente a· los
r,r�blemas que se les planteaban .

y¡ ¡ ¡..-;· E.!ecuci6n de una pol 1 tica naci onal de la comunicac ión 
•. a .  

. .. 

n::; . La me J01· concebido de todas laz pol i ti car; nacionales de .comuni cación no po­
drá fi�f eficaz si no se oq�ani za adecuadamente su ejecución y cumpl imiento . 

Aci puc�,  otra tarea fw1damental del órgano central competente consistirá en 
idoor los medios de llevarla a la. práctica. . 

Es probable que esta tarea tenga esencial mente las siguientes fases : di­
v�lgación y promoción, aplicaci ón ,  control y evaluación, y revisión y reajuste .
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f(, , Como rr n lógi co, conv iene �obrcmunera dar a la  pol 1t.icn nocionnl <Jo l o  �o -
niun1 coci6n la máxima divulgación y ·promoción posibles . Esto podrá c ít•c­

t.uarsc en el nivel del públ ico en general as! como en el de grupos esJ)ftciales, 
con obJc lo de que puedn llogarso rápida y adecuadamente a todos los que hayan d� 
quc<lnr afectados por osa polí tica . ¿Cuáles deberán ser los oauoes pr1noipalea 
de la difus ión? Los métodos de información .Y de promoa16n variarán eeglin loa 
po! nc G ,  pero convondrio. que en l a  presente reunión de expertos se augiriaran
uno:i d 1 rec tr1ces áaicns que puedo.n utilizarse oomo puntos de partida en cada
poi :.  concre to .  

flpU cac 16n 

87 . E� ta fase entral'\arñ numeroso5 modnl idadcs  y formas , incumbiendo la respon-
:;ab1 l ldod correspondiente , e n  d iverso r;rado, n ca<ln una de loo institucio­

nos públ icos  y privodan intorcnndnz . En muchos cnsoo , cnbc oapcror un oca tn­
in 1cnto c5pontáneo de .l o:-; normns . Pero en otras ocasiones podrán surgir dudns 
r;obr·c el  momen to de c jc cuc 16n o produc irse interpre t.ociones discrepnntcs . En 
tn le::;  ::; 1  tuac1ones habrá que Pl'Occdcr o. negociaciones, oclarociones Y. arbi traJor. , 
o corco del 6l'gano que asuma ln autoridod global por la apl1oaoi6n de la poli ticn
nocional . Cuanto más concre ta y dctal ioda oea esa política tanto menos problemos
de e&c tipo se plan tearán . Ahora: bien,' como la prescripción perfecta no ea posi­
ble , quizá convenga disponer de un mecanismo formal con oar4ot�r permanente para
pronunciarse oon plena autoridad cuando proceda .

Control y evaluación 

88 .  No se puede detenninar a oienoia · cierta el grado y el modo en que se lleva 
a lo práctica la pol ítica nacional si no existen unos mecanismos permanen­

tes de control y evaluación que se refieran a preguntas ·como l�s s1guientes s  
lQu6 aspectos do esa politice. parecen prestarse a una apl1cao1.6n más t4o11 y om­
pl 1 �  y por qué? ¿Cuáles parecen ser, por otra parto, los principales obstáculos 
a uno cJocuc16n adecuada? lSon muy numerosos quienes so oponen al tipo deseado
de cornportamlento? ¿Hay quienes eluden. el oumplim1onto de las - no�? LNo so­
rAn quizás claras esas normas o no estarán perdiendo validez �ebido � una impo.r­
tnntc evolución de la s1tuao16n?  

1 ' 

89. La evaluación es  algo más que una· simple comprobación del cumplimiento de
las normas fijadas. Se pretende con ello anali zar los ereotoo reales

-positivos o negativos- de esa política por lo que a las oonsecuenoias para el
comportamiento se refiere . La función de control aerá probablemente poco m6a
que: uno. compilao16n sistemática y continua de información; la :  funoión de eva­
luac16n habrá de producir, en cambio, unos Juicios sobre la poiític4 oon WUI
baoc c 1cntí f1ou . 

· , ,  

ílcvlslón y renjuGte 
. ,  • 1 

90. Tanto el control como lo. evalu�o+ón sólo están Just1f.1cados si no ae oon­
s i<lera que la pol ítica es w1n esp,eoie de Sagrada Eacri tura . La finalidad 

1nt.r1naeca do la cvcµuac16n y control oonsiste en revisar y reaJuatar la política 
tora frecuente y esencialmente como se ea time oportuno . . .. . . 

' f  



.. ') l . Ti.t 1i,b t6n  ,:::;  cor:vr:? n i en Lc q ..:c e :-:: i s t.u unn sensibil izuc i ón �nt.o lns innov ,1,.; i or,,• :.i 
:..-!r;ú.n vnJo. 1w·og l"e snnclo e l  :i i s temn du comw1icac i 6n tio un pni5.  El 1 · 1  t.mo d u

• �e :  :, 1 · 1 ·o l  Lo  ¡woth.tco <le  por  n í  nuevas ne cesidades de  comuni caclón,  que  pueden rr.o<ll -
f i c ,1 :· loa ¡n·oce :sos de cor.,u;--, i c ac i 6n y requi e ren, pues , unas nuevas prescri pc i ones .
;Jn pais puede incorr,o, .. �c ,  por e Jcmplo, a su si s tcmn ele cor.nmicación unos medios
nnci onalcs de tuleeducac 16n c.lc s¡>ués de haber e stablec ido su política global de ln
comun i cnci ón .  l:.11 tal caso , e r.a pol í t i ca habrá de ser inc.ludnblerr.cnte obje to de
c i e r tos reajus ten.

� nve :-; Li r�uci or,e :::;  rc: l aci onúdnfi con l a  pol í ti ca de  l n  coillun icaci ón 

92 . Ln i n-✓ c� tiGUCi 6n con�ti tuyc una Lle las princi pales actividade.n de comwü ­
cnción ' que ha de ser orientnda por una políti ca n,lci onal . lQué tipot5 de 

j nvcn t i��� ión �e recu�rl rán para que e sa labor redunde en benefic i o  de la  pol í ti ca 
nnc i onal de 1�  comunicac i ón? 

Hoy 1
on dia ,  lns polí ticas de la educación ,  la ciencia y la cultura están 

�i c ndo formulaC.:.as tomando como bü::.c lan investigaci ones pertinentes que puedan 
haberse e fectuado sobre la materia así como unas investigaciones adicionales a 
cort� plazo · ��e buican un� información de la que no se dispone todavía 'pero que :r, J 1 1 

renulta indispcn�able . Un análisis  de probabilidades perceptivo de la8 1 real1da-
dos ú�cnci éllos , efectuado por personas expertas y de gran intuición, suplirá for­
zocan�nto a unu información c ientí fica completa . 

93 . En Américo.  La ti na, las cienc ias sociales  han progre :mdo oonnideraqlemen te 
en loti ve in te últirnos arios , aproximadamente . Poro este progreso 'no ha ido 

unido al est&blecimiento y dcsarr·ollo de una infraestructura de invest1Bac16n 
odccuada . Muchas universidades ,  por e jemplo, cuentan con facultades de sociolo­
cín , pot·o tan s6lo un pequeP\o número de ellas dispensan a sus estudiantes una 
formaci ón práctica en materia de npl icac 16n de los métodos científicos . 

En general, está empezando apenan a percibirse la necesidad de ln investi­
gación en las ciencias sociales al servicio del �����rollo nacional . Habrán de 
pa::;�r probablemente varios arios antes de que esa actividad l legue a estar bien 
o s t.ablcclda y n ser cabalmen te comprendida . 

En parti cular, s i  l o.  comun i cr,c i ón consictr->r:10a como cien c i a  ::;ocial está to­
dav í a  en su infancia en la mayoría de los pa.�.::;�s- ¿�l mundo, en J\mórica Latina es 
un 3cr rcc 16n nacido. Lo::; inves Ligadores que se deJiqucn plenamen te a la comuni­
caci ón no abundan y pertenecen ademá� a un pequeflo número de paí ses.  

, 

9� . So necesi tan investi�aciones nntcs de que la pol íti ca empiece  a existir , 
cl i 1rantc su ejecución y dcspu/scte ella . Por l o  que nl erndo de complc J hl c:iJ 

�,{ 2•c fic 1 ·c ,  l o.o inve:; t:.i r�ac i on<:: G (lUe ce requlü r-.:m duran te la  primera rase · tcncll '{1n 
. 

' \  prob"1blcrncn l.c u n  carácter c lc1 11cn Lal , e n  co11 1 ¡ ,:-i ración con las invcs �ic;a.cioneG qu� 
rc:Jul tüdtn µrobnblemcnte indispensables en la Lcrcera fa:;c. 

95 . Se ha propl.!eot'o en el  prczcnte trabajo que el conocimiento del sistema y de 
l os procesos de comunicación es  imprescindible para poder formular' ln pol í­

t i ca COl 'l"Cnpondient.e.  /\hot·a bi en, como estos t6rminos son muy generaleS1 tse 1 les 
plantea a los ext>ertos el problema de SUBerir el tipo de investir.;aci6n que · se re­
qui ero hoy. ¿Quó elementos del s istema merecerán ser prioritarios? ¿Quá aspec tos 

1 '

1 • 
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de l o:; J>l'úCC J05 habrán de ser conoc idos en primer t.6 rmlno? ¿ Cuálu:1 do las nuine ­

ro:;,1s vl1d able:. pos i bl e s  hob1·á que eleg i r  para uno urgen t.c explor·aci6n? ¿ cuálos 
dcl� rán ser las  ro l :1ci onc s en el s i stema, ol prooeflo y entre ellos? 

9, . Un<l p r l rr,<n·o med hla. e lemen tal para poder comprcnde1· el s i s tcmn pare ce con-
:; 1 ::; t l r  en lcv,:1ntar un i nventario de las ins t i tuc i ones del uec tor do ln co­

mun l c ac 1 6n : como ya ha quedo.do d i cho , ese instrumento habrá de prepararse con 
�;;:, L/\1\ Lc 1 · np.l<.lo r: ,  ¡,uro o6l o 1 ·o �u l t.01·d ú t i l  ,; 1 AC Algo mlia qun uno 1no1•a onumn a·,,-
<: 1 6n no onal 1 t i c a ,  ele 1

1 almnc6n 11
• 

97 . OLra medido bás i cn puede consi stir en compendi ar, nr liculor e int.orpre t.{l! 
tcxlo:; l o:; Otitud l os ya re ali zados -locales o de o tro tipo- que con t.ungnn 

una infonnnción de inte rés directo para la pol ítica de ln comunicación . ¿con­
·.• cnrlrfl c¡ue haga e s ta lnbor cada pai.s o -dado quo tonto los es tudi os como las ln­
vcs t 1gac 1ones no son muy nume rosos y que esos resul tados so pueden ganeral izor
P'Lrc 1olmente a vari os po. ísc6 de lá región- será preferible ini cinr inmedintnmento
un uGfucrzo regional ?

� - IJnn 1 nve stignc i 6n simp l e  pod ri n  asi mi smo in tcntor <k f ! n i r  y dcocribir y 
q1 1 i zá5 trunb 1 6 n  anal i zar en ténninos gene rales, en cnda pa!o, las actualu& 

no l i ti cas parciales de la comWli cac 16n . Se  podrían establecer bas tante fácilmento 
los inventarlos de los tipos de normas vigentes y los tipos de instrumentos mAs
ut i  1 1  zados .

99 . �e hn destocado ya la neces idad do unas acti vidades de lnvest1gac16n que 
vayan un tuas n las diversas fo.ses de ejecución de l n  política de la comu­

n l coc 1 6n .

1 00 .  ¿ sc dt conveni ente y pos ible asesorar sobre e l  empleo do ciertos nicS todos de 
1nvestlgo.ci6n , de profcronci n  n otros? ¿Quián ha de of'ectuar eaaa 1nveot1-

gac1 onos al servicio do la pol ítica de la comun1oao16n? ¿Quá tipos de ins titu­
ciones deberán asumir las principales responsabilidades tácnioas y f1nano1eras 
que ontro.f\e esa labor de 1nvest1goc16n? 

Toles son algunas de lns cuestiones en rolnción oon las cuo.les ee eopera 
que l os expertos proporcionarán orientno16n y oonse Jo . 




